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Quiero contarte una historia personal, de la cual quiero sacar una lección que creo que es                
muy importante para nuestras vidas. 
 
En estos días de noche buena, de intercambio de regalos, recibí un regalo muy hermoso:               
un horno para hacer pan. Me entuciasmé mirando el recetario y empecé a hacer mis               
primeras experiencias. 
 
Una de las recomendaciones en el recetario era que se respete estrictamente las             
medidas, los pesos, los gramos, los mililitros, que se respeten estrictamente las            
indicaciones y el orden de la colocación de los ingredientes en el depósito para hacer el                
pan. 
 
Hice mi primera experiencia y no salió algo rico, salió una especie de garrote y no de pan.                  
entonces analizando el motivo me di cuenta de que uno de los ingredientes no estaba en                
buen estado, estaba viejo, ya había caducado. Y esto me hizo pensar en algo: cuando               
nosotros respetamos el manual del fabricante, cuando respetamos el recetario las cosas            
salen bien. 
 
Saben una cosa? Dios nos ha dejado un manual del fabricante que es la Biblia, la Palabra                 
de Dios es como una lámpara que ilumina nuestro camino para que no tropecemos, es la                
Palabra de Dios la que enseña cómo debemos vivir en pareja, cómo debemos educar a               
nuestros hijos, cómo tratar a nuestros padres. Es la Palabra de Dios que nos enseña               
cómo debemos movernos con la naturaleza, cómo tratar a nuestros hermanos, familiares,            
vecinos. Es la Palabra de Dios la que nos enseña acerca del manejo del dinero, acerca                
del manejo de las relaciones entre las personas. Es la Palabra de Dios la que nos enseña                 
que debemos aprender a perdonar, cuáles son las prioridades correctas. Cuando nosotros            
hacemos caso al manual del fabricante es cuando las cosas comienzan a funcionar bien. 
 
Empecé a prestar mucha más atención a las recetas, al manejo del horno y ahora el pan                 
me sale muy rico, todos en la familia quieren. 
 
Si tomás en serio el manual del fabricante que es la Biblia, entonces tu vida va ser                 
diferente. 


